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Infantería alemana en reserva, al abrigo de una ladera, durante la batalla de la Champaña

CRÓNICA INTERNACIONAL

I. Chile y la Gran Bretaña.—II. La manzana de la discordia.—111. Síntomas de desunión,—IV. Alemania y sus aliados

I,— Chile y  la  G ran  B retañ a

S e  ha hecho pública la protesta del gobierno de 
C h ile  por el ataque y destrucción dei crucero alemán 
D resden, el ¡4 d e  marzo, por una división de tres cru­
ceros británicos,

El Dresden  estaba fondeado a 5oo m etros de la isla 
M ás-a-tierra, del grupo de Ju an  Fernández, y  los 
barcos enem igos com enzaron el tiro precisam ente 
cuando la autoridad ch ilena se d irig ía  al Glasgow, 
para presentar sus respetos ai com andante de la es­
cuadrilla  inglesa. E l Dresden  había anclado ei 9 de 
marzo, y  su capitán pidió se le dejara perm anecer 
ocho días en la rada, para reparar averías en ia má­
quina. El gobernador chileno le negó este plazo, 
concediéndole sólo 24 horas, y  dió cuenta al G obier­
no de la República, que aun no había contestado 
cuando se entabló la acción.

L a  protesta es firm e y enérgica, y  en ella se hace 
hincapié en que las naciones débiles, que no pueden

T O M O  I I

hacerse respetar por su fuerza m aterial, han de tener 
confianza en todo m om ento en que las mas podero­
sas no violarán sus derechos, ni atentarán a su sobe­
ranía. Es, en la esfera del derecho, el m ism o caso 
que el de Bélgica; y  tam bién el de Lem nos y  T en e­
dos, islas ocupadas por los ingleses sin consultar la 
voluntad de los griegos.

E l gobierno británico ha contestado brevem ente 
y  con poca cortesía, diciendo que aun no ha recibido 
el parte oficial del com andante del Glasgow, y que el 
Dresden habia in fringid o  las leyes de la guerra.

No es menester añadir que el incidente no tendrá 
ulteriores consecuencias; pero no deja de ser ins­
tructivo para los que .sólo ven en A lem ania el atro- 
pellador del derecho de los países neutrales.

II.—La m anzana de la  d iscordia

No lo  ha dicho claram ente n ingún periódico ex­
tranjero; pero todo aquel que gusta de profundizar­
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los habrá advertido ya que se patentizó un grave sín­
toma de desacuerdo entre Rusia e Inglaterra, con 
m otivo de la cuestión de los Dardanelos. S e  convino 
en una acción com ún de las tres potencias, v  se de|ó 
para después de la victoria  el fi¡ar el destino defini­
tivo de los estrechos: pero la G ran Bretaña, arras­
trando a Fran cia , se adelantó, tratando de poner por 
obra su teoría de los hechos consumados. Bien cara 
pagó su osadía. No obstante. Rusia se dÍ6 cuenta de 
la m aniobra, porque los cañonazos de las escuadras 
causaron acaso más efecto en los círculos oficiales v 
en las redacciones de los periódicos ru.sos. que en las 
baterías turcas. S in  pérdida de tiem po, el gobierno 
del czar quiso reivindicar sus presuntos derechos 
sobre Constantínopla, y  envió  al Bósforo la escuadra 
del m ar Negro. Esto fué. más que nada, una adver­
tencia a Inglaterra.

S i el ataque a los D ardanelos devolvió a G recia 
su buen sentido, que estaba a punto de olvidar, no 
tuvo menos saludables consecuencias sobre R um a­
nia. que aun se forjaba ilusiones sobre lo que podía 
esperar del trip le acuerdo. A hora sabe perfectamente 
q u e e i hundim iento de T u rq u ía  a manos de ios alia­
dos será el prim er paso para la pérdida de la inde­
pendencia de aquel país. Las m iradas rum anas, des­
viándose de la B ukovina, se vuelven hacia el mar 
Negro.

111.—Síntom as de desunión

T am poco debe ser despreciado el hecho de que 
los franceses e ingleses insistan, com o en los prim e­
ros días de la guerra, en ia acción decisiva de los 
ejércitos rusos, de los qué esperan la salvación, Más 
nuevo es que la prensa rusa haga represenur a los 
ejércitos franco-británicos un papel análogo. Se va 
perdiendo la confianza en las fuerzas propias y se 
m ueven com o esp an u jo  contra el enem igo las de los 
respectivos aliados. No para ahí, em pero, la manio­
bra: la prensa del O. invita francam ente un dia y 
otro día a los ejércitos rusos a que obren con deci­
sión; y  ia prensa rusa se lam enta de la poca eficacia 
de los ataques en el O.

No hay que con clu ir, sin em bargo, en una pron­
ta ruptura entre R usia  y  sus aliados. A quel Im perio 
va a necesitar otra vez, m uy pronto, dinero, y sólo lo 
puede obtener en Francia  e Inglaterra. Sesuavizarán  
estas ligeras asperezas, pero poco a poco se van 
aflojando los lazos de una cordial am istad, y  se aflo­
jarán todavía más si la G ran  Bretaña insiste en sus 
planes sobre S ir ia  y M esopotam ia. C uando el odio a 
otro es el único nudo que une a las naciones, ios rá­
pidos éxitos lo aprietan, pero los contratiem pos y los 
fracasos lo debilitan. Las pruebas a que se está so­
metiendo el triple acuerdo son cada día más duras, 
y  Jos intereses de Jos países del E  y dei O. no han 
estado jam ás de acuerdo. R u sia  e Inglaterra, poten­
cias asiáticas, han sido incom patibles y han de vol­
ve r a serlo.

i V —A lem an ia  y  su s  aliados

Se  ha sabido, por fin , que en el mes de marzo 
A ustria-H ungría pasó por una crisis agudísim a. El 
avance im petuoso de ios rusos en los Cárpatos y las 
operaciones contra los D ardanelos, coincidieron con

una tentativa de.sesperada de los aliados para arras­
trar a la guerra a Italia, G recia y R um ania; desuerte 
que, a la aparición de nuevos y  graves peligros exte­
riores, se sum ó la desilusión y  aun el desengaño del 
pueblo de la doble m onarquía.

A lem ania, siem pre resueltam ente al lado de su 
aliada, echó m ano de todos sus recursos diplom áti­
cos y  m ilitares para .salvar la situación. Abandonó 
sus propios intereses en las fronteras de R u sia  y llevó 
tropas a los Carpato.s, conjurando de m om ento, pero 
no descartando, la amenaza de la invasión de H un­
gría; al m ism o tiem po, tom ó m edidas m ilitares para 
en viar al T iro l austriaco 600.000 hom bres, y  el prín­
cipe de B u low  pudo hablar con más energía al go­
bierno de Rom a.

A  pesar de todo, el horizonte no se hubiera des­
pejado para A ustria a no ocurrir ei desastre de los 
D ardanelos Véase com o la débil T u rq u ía , ayudada 
por A lem ania, evitó en m arzo la probable derrota de 
los im perios centrales.

Posteriorm ente, la situación de A ustria ha ido 
m ejorando, sin ser aun com pletam ente firme. Se 
robustecerá o no, según cual sea el sesgo de las ope­
raciones m ilitares.

L a  absoluta lealtad de A lem ania para con su a lia­
da, es garantía de que no abandonará a T u rq u ía , y 
que llevará hasta el extrem o los deberes de la alianza 
que la unen con ella. Y  com o T u rq u ía  es el m ás dé­
bil y  descom puesto de todos los beligerantes, y va a 
ser objeto de un terrible ataque por Francia e Ingla­
terra, será interesante saber hasta qué punto sacrifi­
cará A lem ania sus intereses propios en beneficio de 
los otom anos. C uanto  se dijera en estos m omentos 
sobre cuestión tan interesante y  que ha de in flu ir 
decisivam ente en las consecuencias de la guerra, se­
ría aventurado.

• F . L a r ín .

LA SITUACION ACTUAL DE LAS NACIONES 
BELIGERANTES

1.—In g la te rra  (1 )

En los actuales m omentos la guerra no se ha de­
cidido. No hay todavía vencedores ni vencidos. En 
un choque de naciones, y  de naciones tan poderosas 
com o las que tom an parte en Ja  lucha, no son los 
ejércitos en su aspecto exclusivam ente técnico quie­
nes han de decir la ú ltim a palabra, sino los pueblos, 
de los cuales son aquellos la representación arm ada. 
S e  trata por cada grupo de beligerantes de resistir 
más que de avanzar, y  ese espíritu de resistencia, de 
perseverancia, de abnegación y  de sacrificio, será 
quien decida la contienda. Es, por consiguiente, in ­
teresante y de actualidad, exam inar im parcial y se­
renam ente el estado en que se encuentra cada uno 
de los pueblos beligerantes. Las consecuencias acaso 
no tenga tiem po de deducirlas el lector, porque antes 
de que hayan visto la luz los artículos que hoy co­
mienzan con Inglaterra, tal vez la fortuna haya co­
m enzado a pronunciar su inapelable fallo.

No es del caso discutir ni tratar de poner en claro 
la política que siguió Inglaterra en los años que p re-

(1) Nuestros lectores sabrán sin duda con aerado, que e l ilustre
escritor que oculta su nombre con ha entrado a formar parte del
cuerpo de redacción.—Nota de la Redacci<5n-
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cedieron a la guerra y en particular desde el otoño 

de I913-
Su  actitud francam ente hostil a A lem ania, fué 

causa de que fracasara estrepitosam ente la tentativa 
que los estadistas de la ú ltim a hicieron para m archar 
de acuerdo con Inglaterra y  llegar a una inteligencia 
am istosa y  franca con ella. Inglaterra, siguiendo su 
método tradicional, no perseguía más que atajar en 
su cam ino al poderoso, sin perjuicio luego de cortar 
las alas a los que se crecieran dem asiado. T a l hizo 
con R usia  hace diez años, y lo m ism o se propuso 
con A lem ania apenas se hizo patente el engrandeci­
m iento naval y  com ercial del im perio  germ ánico.

.Manteniendo una actitud equívoca hasta que es­
tuvo echada la suerte en el m es de ju lio  últim o, 
A lb ión  en el fondo había ya abrazado su  partido, 
que consistía en ponerse al lado de F ran c ia  y Rusia, 
La situación se presentaba favorable y  parecía m uy 
a propósito para que la G ran Bretaña, con un m íni­
mo de pérdidas y  sacrificios, y  sin apenas riesgo nin­
guno, pusiese térm ino al engrandecim iento de A le­
m ania. E l ejército ruso esu b a m ovilizado, prepara­
dos a resistir los belgas, dispuestos los franceses; 
antes de que A lem ania se diera cuenta de la verda­
dera situación en que iba a encontrarse, los rusos 
estarían cam ino de B erlín , y  los franco-belgas con­
tendrían al invasor acorta  distancia del R h in . Ingla­
terra desem barcaría un ejército en Bélgica, más que 
porque fuera necesario, para justificar su derecho en 
el m om ento del reparto; la escuadra británica barre­
ría de los mares a los barcos alem anes, su flota mer­
cante reem plazaría a la alem ana y  a la francesa, se­
rían conquistadas brevem ente las colonias enem igas 
y  todo el com ercio del m undo caería en sus manos; 
si la escuadra alem ana trataba de oponerse, sería 
destruida en una batalla decisiva. T re s  o cuatro me­
ses de cam pana bastarían para conseguir tan am bi­
ciosos planes.

E l prim er error de Inglaterra consistió en confiar 
en las consecuencias d é la  m ovilización rusa. S u  se­
gundo error fué creer que los belgas resistirían más. 
L a  ofensiva rusa, que se in ició  de un m odo im po­
nente y  am enazador, se desvió hacia G aüzia gracias 
a los austriacos, y los ejércitos que penetraron en la 
Prusia oriental fueron derrotados decisivam ente a las 
tres sem anas de abiertas las hostilidades. No obstante, 
todavía Inglaterra continuó algún tiem po esperán­
dolo todo de la ayuda rusa. L a  resistencia de los bel­
gas, con haber molestado y entorpecido el avance de 
los alem anes, no consiguió detenerles ni les cerró el 
cam ino del N. de Fran cia , ni siquiera el de las costas 
del canal de la M ancha. Pero Inglaterra suponía, y 
hay que reconocer qne tenía derecho y  justificación 
en esta creencia, que el invasor no llegaría jam ás al 
canal, porque m anteniéndose firm es ios franceses en 
la frontera X , de Francia, y desafiando la inexpug­
nable lortaleza de Am beres cualquier acom etida del 
enem igo, no se atrevería éste, ni podría, a avanzar 
hacia el O. con los dos flancos am enazados y  lle g a ra  
las costas que m iran a las islas británicas. No cabien­
do ya  duda sobre lo poco que era de esperar de los 
belgas, Inglaterra envió un cuerpo de tropas a A m ­
beres, tanto para obligar a  la resistencia y reforzarla, 
com o para conservar en su poder la plaza, si la nue­
va  ofensiva de los rusos, que a la sazón ya se pronun­
ciaba, daba los resultados apetecidos. Pero Am beres

cayó a los prim eros golpes. Este fué el prim er desen* 
canto de los ingleses, agravado por el resultado de 
las operaciones navales, ciertam ente poco favorable 
a las arm as británicas.

Y a  no era posible dudar. L o  que se había creído 
fácil y  hacedero a poca costa, adquiría  los caracteres 
de lucha form idable, que acaso iba a poner en peli­
gro la existencia d é la  G ran  Bretaña.

Hasta entonces, prim eros de octubre, ei gobierno 
de Londres no se creyó en el caso de decirle al país 
toda la gravedad de la situación. E l pueblo, a quien 
sólo se le había hablado de razones éticas y  senti­
m entales. se desentendía de la guerra, que miraba 
com o un negocio más, en eJ que la parte difícil co­
rrería a cargo de los aliados y , en todo caso, de las 
fuerzas de mar y  tierra. Pero no era así. A lem ania 
apuntaba directam ente a Inglaterra y relegaba a se­
gundo lu gar a Francia. Se activó el reclutam iento, 
en vista del fracaso de las tropas coloniales, y  se de­
cretó el cierre de las fronteras de A lem ania, creyen­
do que de este modo se rendiría ei adversario . A l 
m ism o tiem po. R usia  dió nuevas seguridades de su 
irresistible acción para fecha próxim a, y  el ejército 
francés recobró por com pleto el ánim o y  el entu­
siasm o que había perdido a consecuencia de las de­
rrotas de las prim eras sem anas.

L a  entrada en línea de T u rq u ía  constituyó otra 
sorpresa desagradable para Inglaterra. Los trabajos 
diplom áticos cerca de Italia y de los países balkáni­
cos fueron redoblados, sin resultado. Los rusos que­
daron derrotados en Polonia. E l gérm en de la rebe­
lión. iniciado en el A frica  del S u r , se co rrió a  Egipto 
V al Indostán. F inalm ente, los turcos, de acuerdo 
con sus aliados, anunciaron su propósito de atacar el 
canal de Suez y  penetrar en Egipto . S i  es cierto que 
este peligro resolvió a Inglaterra la cuestión de de­
clarar el protectorado sobre aquel país, sin oposición 
de F ran c ia , no lo  es m enos que la declaración de 
guerra de T u rq u ía  obligó a los rusos a llevar tropas 
a f  Cáucaso y a los ingleses a reunir un ejército en 
Egipto ; con ello , ya no pudieron contar con las 
fuerzas de las colonias para luchar en Francia.

A  todo esto, el pueblo seguía ajeno a  la guerra; 
ni los obreros ni la clase m edia acudían a las oficinas 
de alistam iento: la aristocracia respondió algo más. 
Se  aum entaron los em olum entos de la tropa, se 
atendió expléndidam entea las fam ilias de los solda­
dos, y durante algún tiem po todo pareció de nuevo 
sonreír para Inglaterra.

L e  aguardaba un nuevo desengaño. A  mediados 
de febrero, precisam ente a la vez que los rusos eran 
terriblem ente deshechos cerca de las fronteras de la 
Prusia oriental, A lem ania decretó el bloqueo m arí­
tim o contra Inglaterra, y lo puso en práctica, sir­
viéndose de sus subm arinos, con rigor im placable. 
Este golpe hizo vacilar en sus cim ientos al im perio 
británico.

Pese a las condiciones excepcionales de organiza­
dor del general K itchener y  de la riqueza del Estado, 
era im posible que se im provisara un ejército con 
todos sus servicios y elem entos. Apenas los subm ari­
nos alem anes com enzaron a echar a p ique a los bar­
cos m ercantes que se dirigían a los puertos ingleses 
o salían de ellos, las fábricas de arm as y m uniciones 
de los Estados Unidos, que venían abasteciendo a la 
G ran  Bretaña, cesaron en sus envíos. E l  G obierno
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Fuerte de Seddul Bahr, en la entrada del Bósforo

declaró nacionales o del Estado todos aquellos talle­
res e industrias que pudieran aprovecharse para ser­
vir las necesidades del ejército ; mas com o no cabía 
hacer en pocos días lo que se había desatendido sis­
tem áticam ente en tiem po de paz, fué menester au­
m entar la duración de la jornada y  pedir un aum en­
to de actividad a los obreros. Ni con el aum ento de 
salarios depusieron éstos su actitud opuesta a realizar 
aquel esfuerzo suplem entario. En  este estado nos en­
contram os; han intervenido el jefe del gobierno y  el 
m inistro de H acienda cerca de las T ra d e ’s Unions, y 
es probable que al cabo se llegue a un acuerdo pa­
triótico.

Aparte de los desengaños padecidos por Inglate­
rra, por la deficiente acción rusa y  la débil resisten­
cia belga, los dem ás contratiem pos que ha experi­
m entado no tienen nada de extraordinario, ni si­
quiera de peligroso; no hay nación en guerra que no 
atraviese m últiples y  diversas crisis. En  este concep­
to, la situación de Inglaterra es firme y  sin duda la 
m ejor que puede encontrarse entre todos los belige­
rantes. S e  ha desvanecido el tem or de que los ale­
m anes desem barquen en las islas; el dinero, a pesar 
de los adelantos a R usia  y Bélgica, no escasea; si han 
encarecido las subsistencias, de la m ism a llaga han 
de lam entarse los demás beligerantes y  todos los neu­

V ista interior de un submarino alem án
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trales de E uropa; los horrores y tristezas de la guerra 
recaen exclusivam ente sobre sus aliados, y  el ejército 
británico, aunque sólo ha llegado a contar la sexta 
parte del núm ero de hom bres que ofreciera lord

tos, quiso que los dem ás gobiernos lanzasen a las 
aventuras de la guerra a pueblos m uy sum isos y  gue­
rreros y más dados a la obediencia que el británico. 
Entonces dió el gobierno inglés la prueba más pa­
tente de que había perdido la serenidad, la im pasi­
bilidad proverbial que le había sacado airoso de tan­
tas situaciones difíciles.

Para obligar a entrar en la liza a los neutrales, 
Inglaterra discurrió  el m edio de ofrecer com pensa­
ciones territoriales en T u rq u ía  europea y en el Asia 
m enor; bastaba, a su ju icio , que se encendiera de un 
modo fulm inante la hoguera en el oriente europeo, 
para que cada cual corriera a su puesto. A  este efec­
to, se decretó el ataque a los Dardanelos, y s in  la de­
bida preparación y sin los reconocim ientos más ele­
mentales, las flotas aliadas entraron en los estrechos. 
E l desastre de que tueron victim as no tiene prece­
dentes en la historia C om o es natural, los neutra­
les, los presuntos auxiliares, eu lu gar de apresurarse 
a desenvainar las espadas, se m anifestaron más rece­
losos y  cautos que antes. U n a vez dado aquel mal 
paso, no era posible retroceder. E l desistim iento de 
la acción contra T u rq u ía  im plicaba el desprestigio 
para in eternum  del im perio  y  de su tem ida flota, 
que m uchos m iraban ya con c ien o  desprecio, en 
vista del escaso resultado de su intervención en la 
guerra; triunfante T u rq u ía , todos los países m usul­
m anes. y  por consiguiente E gipto  y el Indostán, per­
derían el respeto a su conquistador, y  éste tendría
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Venizelos, el conocido hombre público de Grecia

Kitchener, esta desem peñando un papel brillante en 
cam paña; las colonias alem anas del Pacífico han caí­
do en manos de Inglaterra, está a punto de term inar 
la rebelión en el A frica  del S u r , se han apagado los 
chispazos que brotaron en E gipto  y  en el Indostán, 
y F ran cia  y  R u sia  parece que quieren proseguir la 
guerra hasta el ú ltim o trance. C on  todo, la situación 
de la G ran  Bretaña es tal vez peor que la de la m is­
m a T u rq u ía , y por de contado más precaria que ia 
de los dem ás beligerantes.

¿De dónde nace esta aparente contradicción entre 
los hechos vulgares y  el fondo de las cosas? De un 
error fundam ental de su G obierno. Este no v ió  o no 
quiso ver que quien se lanzaba al palenque no era el 
Estado  alem án, sino el pueblo  alem án, y  creyó que 
bastaba con oponerle el Estado  inglés, y  no el pueblo 
inglés. Los directores de la política británica no han 
salido de su error hasta el pasado febrero, pero ya 
era tarde. L a  generalidad del pueblo inglés no se 
cree en estado de guerra y  continúa m irando el con­
flicto com o algo que sólo interesa a los plutócratas, 
com o una expedición exterior; no  responde a las de­
m andas, harto justificadas, de sus hom bres de Esta­
do, y  éstos no se reconocen con fuerzas para im po­
nerse y  obligar  al cum plim iento del deber. Paralela­
mente a este descuido del G obierno, se ha com etido 
otro pecado todavía más trascendental: fiel a su po­
litica secular, el G abinete de Londres ha contado 
principalm ente con la ayuda y  la cooperación de los 
dem ás; no bastándole la de F ran cia  y  R u sia , esperó 
la de Italia, la de G recia, la de R u m an ia , acaso ia de 
B ulgaria . Considerándose im potente ante sus súbdi­

E 1 ¡efe de uno de los regimientos kurdos que forman 
parte del ejército turco que opera en el Cáucaso

en breve tantos enemigos com o auxiliares creyera 
contar. De esta suerte, llevando a rem olque a F ran -
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cia, Inglaterra se obstina en atacar el A sia m enor y 
acaso los Dardanelos. D eja a un lado los peligros no­
torios de la expedición, prescinde de la observación 
vu lgar de que los elem entos de guerra que se envíen 
al oriente hacen más falta en los cam pos de batalla de 
Fran cia ; y  precisam ente en los m om entos en que ei 
porvenir de su  existencia va a ventilarse en Europa, 
dispersa sus esfuerzos y  dirige la atención a Asia. No 
tardaría en arrepentirse de tan grosera falca, si fuera 
falta en efecto lo  que, en el fondo, es un suprem o 
acierto, com o se dirá después.
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¿S e  com prende ahora ia verdadera trascendencia 
y  el objetivo preciso a que obedece la expedición al 
A sia M enor y  los com bates en el golfo  Pérsico?

Inglaterra, que no se forja ilusiones, tom a posi­
ciones para el día en que le sea forzoso poner térm i­
no a la guerra- Podrá tildársela de desleal, de in­
fiel,... pero obra patrióticam ente, y  ha tomado el 
único cam ino que le perm itía reparar los desaciertos 
anteriores. La expedición a Oriente es indicio de la 
poca confianza que la G ran Bretaña tiene en que se 
resuelva a su favor la guerra en Europa.

E l gobierno inglés ocultó la  verdad sobre las cau­
sas de la guerra a  su pueblo, y  carece ahora de razón 
para lam entarse del desvio de sus conciudadanos. L a  
flota británica ni siquiera ha podido im pedir que la 
alem ana salga de sus bases y  ataque las costas ingle­
sas. E l ejército, a quien se ha encom endado una la­
bor superior casi a las fuerzas hum anas, se ha sacri­
ficado heroicam ente y ha sido la única institución 
que se ha mostrado digna de aquel gran pueblo; 
pero su actuación no ha sido, n i podía ser, afortuna­
da, bastando para dem ostrarlo recordar que por cada 
prisionero alem án que hay en Inglaterra, tiene A le ­
m ania ocho ingleses en su poder. L a  industria britá­
nica no ha podido aun resolver ia crisis dim anante 
de la falla de ciertos elem entos que sólo A lem ania 
sabía producir; la especialización del trabajóse llevó 
a tal punto, que no se tuvo en cuenta la necesidad 
de poseer y  saber fabricar todas las materias e ingre­
dientes que hacen falta para rem atar un trabajo, al 
revés de lo que hacían los alem anes. T arde, siem pre 
tarde, han visto los ingleses que su derrota com ercial 
por A lem ania era culpa exclusivam ente de ellos 
mismos y no de sus rivales; no supieron organizarse, 
contando con qu esegu irían  dom inando e im ponién­
dose a los dem ás. Este método es el que ha predo­
m inado en la política internacional seguida durante 
la guerra, con resultados desastrosos. Inglaterra ha 
perdido la confianza en si m ism a, y de aqui que los 
otros países no la tengan ya  en ella.

S i  la G ran Bretaña no recobra su serenidad am es 
de que sea dem asiado tarde, habrá llegado la hora 

de su declinación. A un qu e triunfe de A lem ania, pe­
recerá a m anos de la U nión N orte am ericana. Es 
cuestión de tiem po, no de m ucho tiem po. L a  sangre 
y  las fuerzas que ahora pierda no las recobrará jam ás.

Sólo  un cam ino le queda al poderoso Im perio 
para sa lir sin grave descalabro de la  trem enda crisis 
en que por su im prudencia se ha m etido. Buscar 
com pensaciones de los quebrantos que padezca. Esta 
com pensación está en el occidente de Asia, país de 
situación tan privilegiada y  de porvenir tan seguro, 
que su anexión por Inglaterra Ja indem nizaría con 
creces de cualquier sacrificio que en otra parte tu­
viera que hacer para ganarse la am istad de A lem a­
nia. Para ello, es indispensable que Inglaterra se salga 
del palenque en cuanto com prenda que Francia  y  
R u sia  están agotadas, pero antes del definitivo ven­
cim iento  de am bas, y  trate separadam ente con A le­
m ania. S i  en este m om ento poseyera las costas, o 
sim plem ente una parte de ellas, del A sia M enor, el 
Im perio germ ano se allanaría  a negociar y  acallaría 
ios dictados del odio que ahora siente.

EN DEFENSA DE LA VERDAD
E l Tim es publica en su prim er editorial del día 

20 de abril, el siguiente notable artícu lo , que tradu­
cim os literalm ente. [Dichosos los pueblos a quienes 
se puede hablar con tanta Iranqueza!

A  despecho de agradables éxitos locales, tales 
com o los que esta m añana nos hem os com placido en 
recordar, la guerra ha tenido m uy pocos cambios 
aparentes en los últim os seis meses. Esta es la grao 
cuestión que el G obierno debiera hacer com prender 
al pueblo, E l 20 de octubre, los alem anes quedaron 
dueños de L ille  durante siete días, y  a llí se encuen­
tran hoy. S ir  H enry Raw linson se consideró im po­
tente para atacar el paso del L ys, en M enin , y S ir  
Douglas H aig com enzaba a tom ar parte en el largo 
y desesperado com bate que se resolvió en la batalla 
de Ipres. Desde entonces, la linea de los aliados en 
el Oeste sólo ha experim entado pequeñas variacio­
nes locales, generalm ente conseguidas a costa de 
grandes sacrificios. E l 20 de octubre, los rusos ini­
ciaron el gran m ovim iento arrollador que arrojó  al 
enem igo de Polonia, en tres sem anas; pero el ene­
m igo avanzó de nuevo, No obstante las violentas 
fluctuaciones de la lucha, es sorprendente el gran 
parecido que hay entre el frente oriental el 20 de 
abril y  el 20 de octubre. Los germ anos están m e­
jo r  colocados en el área entre el bajo N iem en y  A u ­
gustovo, y  por otra parte, no se encuentran sobre el 
V ístu la, al S . de V arsovia, han perdido Przem ysl, y 
su resistencia se debilita rápidam ente en las crestas 
de los Cárpatos. Estas son grandes ventajas para ia 
causa de los aliados, y R usia  ha luchado eficaz y te­
nazm ente, pero tiene m ucho que hacer antes de que 
pueda llevar la guerra al territorio alem án, que es eJ 
objeto principal. E n  el Oeste, la enorm e labor p re­
lim inar que ha de realizarse antes de que A lem ania 
pueda ser invadida por los aliados occidentales, ape­
nas ha em pezado. Las ganancias de los aliados están 
principalm ente representadas por una pequeña faja 
en Neuve C hapelle, una o dos m illas en Cham paña, 
el estrecham iento de la  punta avanzada de los ale­
manes en S a in t M ih iel y ciertos avances, im portan­
tes, pero lim itados, en los Vosgos. Los cam bios de 
la línea en ios últim os seis meses, apenas podrían ser 
seguidos por un dibujante de mapas. Ni las enorm es 
pérdidas alem anas, ni los resultados de la atrición, 
ni la activa preparación de los aliados y  el aum ento 
de sus recursos, pueden alterar el hecho substancial; 
la línea de batalla en el oeste se parece m uchísim o a 
la de octubre. Este hecho debiera ser constantem en­
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te expuesto por el G obierno a la nación, en lugar de 
insistir en éxitos insignificantes. No ha de decirse 
que N euve C hapelle prueba esto o lo otro. L o  que 
dem uestra realm ente N euve Chapelle es la m agni­
tud de nuestra tarea, y  la  facilidad con la cual los 
planes m ejor preparados pueden fracasar.

E n  los teatros de la guerra, la situación presente 
m uestra pocas señalesde progreso. L o s  partes oficia­
les sobre los D ardanelos han callado m uchas cosas. 
Nosotros defendim os el ataque a los D ardanelos, y 
tenemos confianza en que se renovará cu an dolo  per­
m itan las condiciones. No obstante, es indudable 
que se le em prendió con prisas e insuficiente estu­
dio, que se le planeó m al, que se com etieron graves 
errores, y  que las verdaderas operaciones aun tienen 
que em pezar. A l decir ésto, no nos lam entam os de 
ias reservas oficiales sobre los preparativos contra los 
Dardanelos, reservas necesarias y  m ás bien insufi­
cientes que exageradas cuando se in ició  aquella em ­
presa. Nuestra crítica se refiere a la ligereza y a  ia 
excesiva confianza con que se extendieron y  circula­
ron los prim eros anuncios del ataque, Un buen 
ejem plo de la m anera cóm o se induce al pais a con­
secuencias falsas, se encuentra en los com unicados 
oficiales sobre los recientes com bates en la costa del 
golfo Pérsico. Las acciones de S h a ib a y o tro s  puntos 
fueron presentadas com o otra gloriosa victoria, y  los 
éxitos que iban a seguir eran ciertam ente innegables 
y com pletos. Su  significación real fué m uy diferen­
te. C uando nos creíam os dueños de la B aja  M esopo­
tam ia, y  cuando el pueblo hablaba confiadam ente 
de un avance hacia Bagdad, los turcos concentraron 
una nueva y  poderosa luerza, que ejecutó una m ar­
cha de flanco a una o dos horas de Basra. A penas 
h ay nada en la versión oficial que revele que los 
turcos asestaron inesperadam ente un golpe en el 
verdadero corazón de nuestras posiciones, donde 
no éram os dem asiado fuertes, aunque razonable­
mente seguros. S in  em bargo, nunca se ha puesto en 
claro en las cortas noticias oficiales, que un pequeño 
cuerpo británico estaba com batiendo en territorio 
persa para defender el abastecim iento de petróleo 
del A lm irantazgo. E n  toda esta esfera de operacio­
nes estamos prácticam ente a la defensiva, y  cuando 
atacam os es con un propósito defensivo. A i m ismo 
tiem po, sabem os m uy poco de lo que sucede en el 
A frica  O riental. M ientras la prensa de la India dis­
cute alegrem entesi conviene hacer del A frica  O rien­
tal alem ana una colonia sij (indostánica), no está 
claro que una sola pulgada de territorio alem án en 
aquella  región esté en nuestras manos.

G randes acontecim ientos están sin duda pendien­
tes en varios puntos del teatro de la  guerra; y  si los 
métodos según los cuales se ha guiado al público 
para que form ule ju icios equivocados se prosiguen, 
cualquier cam bio favorable en la situación puede ser 
ai punto y ligeram ente m irado com o el principio del 
fin. De aqui que sea m uy im portante que se diga 
ahora ia verdad y se reconozca, com o ya hem os in­
dicado, que en la  actual zona de las hostilidades nos 
encontram os casi lo m ism o que hace seis meses. H e­
mos repelido otra gran em bestida alem ana, más 
enérgica aún que la prim era hacia Paris; pero no 
hem os dado ningún paso serio hacia adelante desde 
que nos m ovim os desde el M am e al A isne. Nadie 
tiene derecho a condenar el carácter estacionario del

conflicto, y sería gran locura instar a que se em pren­
diera una prem atura acción en cualquier sector. Más 
bien instam os al G obierno a  usar de todos sus me­
dios para hacer com prenderá la  nación cuán peque­
ño es el progreso conseguido en tierra, y  cuán gran­
des y v iriles son los sacrificios que hem os de afron­
tar. Los m inistros han adquirido la costum bre de 
pronunciar discursos en los que se afirm a que los 
ejércitos que aquí form am os son garantía  de nuestra 
victoria. Hasta que estos ejércitos hayan sido lanzados 
contra el enem igo, los m inistros harían m ejor m edi­
tando sobre ia form idable naturaleza de la lucha que 
nos espera. Cuanto se diga sobre los grandes e in­
com parables servicios ya  prestados por Ja M arina. 
&>tá ám pliam ente justificado, porque ia M arina Real 
ha barrido a  los alem anes del m ar y  dom ina toda la 
posición en una escala que el público aún no com ­
prende bien. Pero estos elogios a la M arina, deben 
ir  acom pañados por el franco reconocim iento de que 
la fuerza de batalla de la flota alem ana de alta mar es 
m ayor ahora que cuando la guerra com enzó. E n  lo 
que a nuestro país concierne, creem os que el cam bio 
m ás grave que ha ocurrido, com parado con agosto, 
es haber dism inuido la confianza en el G obierno. Es 
un síntom a que lam entam os, pero no vem os la m a- 
hera de evitarlo, a menos que el G obierno varíe  sus 
métodos de com unicar con el público. E l Gobierno 
puede hacerlo, nadie se lo ha im pedido en lo más 
m ínim o; en agosto, toda la nación le apoyaba; hoy 
está distanciada de él. E l rem edio está exclusivam en­
te en su m ano, porque en n inguna época de nuestra 
historia la crítica ha sido más unánim e, más patrió­
tica ni más enteram ente exenta de intereses de par­
tido.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
E l decálogo de actualidad

— ¿Sabe V . señor A ., que he estado pensando 
estos días acerca de lo que nos ocupó en nuestra 
penúltim a conversación?

(E l señor A ).— [V . dirá!
— No se atrevió V . a expresarse con franqueza. 

N o obstante, he conseguido descubrir que, para afi­
liarm e en el partido de V ., he de observar puntual­
mente un decálogo.

(E l señor B ).— M e gustará conocerlo,
— Es el siguiente: Los m andam ientos de la ley de 

los aliados son diez;
E l prim ero creer que los aviadores alem anes sólo 

arrojan bombas contra hospitales, iglesias y asilos, y 
matan niños y  ancianos.

E l segundo, creer que los alem anes m utilan  a los 
niños y  guardan en sus m ochilas los pies de las ino­
centes victim as.

E l tercero, creer que los alem anes bombardean 
catedrales, saquean m useos, incendian ciudades y 
destruyen las obras de arte; m ientras los aliados lle­
van las bombas de Ja mano para no causar daños 
innecesarios.

E l cuarto, creer que Rusia es el país de la libertad 
y  del derecho, y que S ib eria  es el paraíso terrenal de 
nuestros tiempos.

E l  quinto, creer que no hubo matanzas en Casa
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15.000 rusos prisioneros en Augustovo, recibiendo una ración de pan antes de ser enviados a Alemania

Blanca, ni en el Indostán, ni enJEgipto, sino ún ica­
mente obras de caridad y  m isericordia.

E l sexto, creer que los alem anes rematan y  tortu­
ran a los heridos enem igos, y  los aliados consuelan, 
acarician y  regalan jam ones a los heridos alem anes.

E l séptim o, creer que en A lem ania reinan el

ham bre y la  desesperación, y  en Inglaterra, Francia 
y R u sia  el contento y  la abundancia.

E l octavo, creer que los alem anes padecen dos 
derrotas diarias, y  que los aliados van de victoria en 
victoria.

E l noveno, creer que los éxitos de H indenburg

Los generales Jo ffre y Foch, presenciando un desfile de un regimiento que se dirije al frente de batalla
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Una calle de Przemysl

son fantásticos, y que los rusos están más pujantes que los hechos más decisivos son la toma de la casa
cada día, del barquero, la  conquista del hoyo producido por

E l décim o, creer que L ie ja , N am ur, A m beres, la explosión de una bom ba, el avance por ei espolón
M aubeuge, etc, son pequeñeces insignificantes, y  de Eparges o la m archa en una dirección.

Acorazado francés «Gaulois.^, perdido en la batalla de los Dardanelos, el 18 de marzo
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Todos estos m andam ientos se resum en en dos: 
creer que A lem ania es el país de la barbarie y el sal­
vajism o, que sus ejércitos están derrotados y  que su 
vencim iento es cuestión de horas; y  que R u sia , F ran ­
cia e Inglaterra defienden el derecho, la libertad y  la 
civilización, y  sus tropas y generales han dejado ta­
mañitos a A lejandro, A níbal y Napoleón, y a  sus 
ejércitos.

(E l señor A ).— C om o brom a, no está mal.
— L a  brom a, señor A ., es la que ie están dando a

V . sus am igos, poniéndole en el m ejor de los lim bos 
posibles; luego de haberle arrancado hasta el últim o 
pelo, por supuesto.

(E l señor A ).— Com o me los dejo tom ar m u y a  
gusto...

—O bra V . bien, porque, en com pensación, va
V . a em parentar con todos los aliados.

(El señor A L — ¿E n  qué concepto?
— ¡E n  concepto de primo\

S u b r i o  E s c á p u l a

830

LA ALIMENTACIÓN DE LOS ALEMANES 
EN LA GUERRA

p o r el D r. M ed. G. S tille

L a  conflagración m undial, hace tiem po esperada 
y tem ida, ha estallado; una guerra com o jam ás se ha 
visto, E jércitos gigantescos, que en época alguna han 
sido reunidos en m agnitud igual, luchan en batallas 
m ortíferas. Por un lado la  trip le alianza, reducida, 
ahora, a una dúplice representada por A lem ania y 
A ustria, encuéntrase en trente a la  dúplice anterior, 
trocada en la triple entente. Fran cia , R u sia  e In ­
glaterra, juntas, tienen cuando menos el doble de 
habitantes que los Estados centrales. A gregados a 
ellas Bélgica, Serb ia , Egipto , Japón y M arruecos, 
form an una superioridad num érica abrum adora so­
bre Ja parte contraria. A  pesar de todo esto, nos son 
favorables los auspicios para el final de la  contienda, 
merced a la perfección incom parable del ejército 
alem án y a  la tiel ayuda de los valientes austriacos.

Pero otra pregunta preocupa hoy a los interesa­
dos en la guerra: «¿L e será posible a A lem ania a li­
mentarse suficientem ente en el caso de que laguerra  
fuera de larga duración?»

Conocido es que A lem ania  im poita grandes can­
tidades de trigo, de artículos alim enticios, de ganado, 
carne, m antequilla y  otras grasas. ¿C u ál sería su si­
tuación si esta im portación fuese im pedida por la 
flota inglesa, dueña de los m ares, y  pore] bloqueo en 
la frontera rusa?

Nuestros enem igos están plenam ente convencidos 
de que en un tiem po relativam ente corto se presen­
tará el ham bre en A lem ania y de que ella, en con­
secuencia, se verá obligada a rendirse aunque sus 
ejércitos quedasen victoriosos en los cam pos de ba­
talla.

Pero no sólo los enem igos piensan asi, sino tam ­
bién muchos de los nuestros, quienes m iran  con 
ansia y tem or la posibilidad de una carestía am ena- 
dora de víveres. P o r liem po dem asiado largo, cier­
tos partidos y la prensa adictos al lib re cam bio, han 
tratado de hacernos creer en la amenaza de una a li­
mentación insuficiente. En  un tiem po en que todo

el pueblo se sustentaba de una m anera tan buena 
y  abundante según los conceptos m odernos, com o 
nunca antes, levantaron el grito  por la carestía de 
la carne, y  sin em bargo aum enta de año en año la 
cantidad de carne consum ida por cabeza. Siem pre se 
ha sostenido y  se ha vuelto a sostener, que la agri­
cu ltura alem ana no era capaz de proveer satisfacto­
riam ente a la población creciente con substancias a li­
m enticias. Se deseaba que cayeran los derechos pro­
tectores sobre trigo y  ganado, exigidos por ios agri­
cultores e im puestos por el gobierno con ayuda de 
los partidos agrarios y  sus adictos, S e  sostenía que 
ios codiciosos agricultores usuraran ai pueblo et pan 
y la carne; que la im portación de estos artículos, d i­
ficultada m ediante derechos altos, fuese necesaria, 
pues sin ellos el pueblo tendría que su frir el ham ­
bre, exigiendo la abolición de los derechos prohibi­
tivos y  la apertura de las fronteras a la im portación 
lib re de los alim entos.

A h ora  podemos contar quizás únicam ente con la 
producción de alim entos de nuestro propio suelo. 
No es de extrañar que los habitantes de las grandes 
ciudades y  de los centros industriales, por consi­
guiente m uchísim a gente sin un pedacito propio de 
terreno, se inquieten y se aflijan ante la idea, de 
dónde sacaremos la cantidad necesaria de alim entos. 
N uestros hom bres de posición menos holgada, al 
irse al cam po de batalla, pensarán en ios suyos con 
el corazón apesadum brado.

¿N o les fáltará el pan a su m ujer y a sus niños? 
¿N o tendrán que su frir el ham bre los pobres m ien­
tras el soldado derram a su sangre por la patria?

S i todos nuestros connacionales estuvieran bien 
orientados sobre la realidad, sabrían perfectamente 
que a este respecto nada tienen que tem er. L a  agri­
cu ltura alem ana produce alim entos en cantidad su­
ficiente para proveer a los habitantes de todo lo ne­
cesario. aunque la lucha se  prolongara por años. 
Tratarem os de probarlo con cifras obtenidas de la 
estadística oficial.

Los alim entos m ás im portantes son:
E l centeno, las patatas y la carne. A  estos se agrega 

en segundo orden la manteca, de la cual, conside­
rando su  im portación continua, al parecer nose pro­
duce en cantidad suficiente en nuestro país. Vere­
mos si esto, en realidad, sucede o no.

Contem plem os prim ero la situación en que nos 
encontram os referente al centeno. S i  tom am os el 
térm ino m edio de las últim as tres cam pañas, conta­
das del lo  de agosto de un año al 3 1 de ju lio  del si­
guiente, vem os que desde el año 1908 se han expor­
tado 530.000,000 de kilos o sea 8 kilos por habitante, 
com o exceso de la producción sobre el consum o. 
Para la fabricación de aguardientes fueron tomados 
hasta ahora ó kilos por habitante, los cuales pueden 
serv ir durante la guerra para la alim entación; a esto 
se agregan tres kilos de granos que han sido exporta­
dos en calidad de harina, pero que en Jas actuales 
circunstancias quedarán en el país. Sum ando estas 
cifras vem os que tenemos un exceso total de 17  kilos 
por habitante.

Referente al trigo varía  la cosa. D urante las ú lti­
mas tres cam pañas tuvim os una im portación de 29.6 
kilos por cabeza, cifra que se reduce en 3 kilos por 
la exportación de 2 2 kilos de harina de trigo. D edu­
ciendo de este déficit de 26.6 kilos el exceso en grano.
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de 17  kilos, aquel queda reducido a 9 .6  kilos en los 
dos cereales. Esto es de poca im portancia cuando se 
ve que el consum o anual en centeno es de 147.9 kilos 
y  el de trigo de 9o .6  k ilos o sean 238.5 kilos en 
am bas clases, desapareciendo el déficit por com pleto 
si las cantidades del centeno, hasta ahora destinadas 
ai ganado, sólo se em plean para el consum o hum a­
no, y  si adem ás se em plean en las panaderías nosó !o  
harinas finas y  finísim as, sino calidades hechas de 
granos llenos, lo que adem ás es m uy recom endable 
en el interés sanitario. Evidentem ente tendrem os 
que acostum brarnos a reem plazar una parte del trigo 
consum ido por centeno. S i así se procede, no cabe la 
m enor duda que nuestra propia producción bastará 
para nuestras necesidades.

M ucho más favorable es nuestra situación con 
referencia a ias patatas. En  ios años de 1902 a 19 1 1  se 
han producido 600 kilos por habitante. De esta can­
tidad sólo una fracción (probablem ente 1 5o a  200 
kilos), ha servido de alim ento, m ientras el resto se ha 
em pleado para los anim ales y  para fines industriales 
(para la producción de alm idón y  alcohol). D ispo­
nem os por consiguiente para la alim entación del 
pueblo de una cantidad m uy grande, casi ilim itada. 
En el caso de que escasease uno u otro de los a li­
mentos, éste puede ser substituido en form a am plia 
m ediante la patata, sin que esto significara daño al­
guno para ja  constitución hum ana. Só lo  se necesita 
dejar la costum bre de despreciar ese producto, que 
por ser barato es m irado con desdén, a pesar de que 
investigaciones hechas recientem ente han probado 
de un m odo irrefutable su gran poder alim enticio . 
Lo  prueba el hecho de que un joven  fuerte, traba­
jando rudam ente, se ha alim entado bajo el control 
de H indhebe sólo con patatas y  manteca durante 309 
días, conservando en todo sentido su fuerza y su 
peso. S i  esto ha sido posible, no cabe la m enor duda 
de que en caso de necesidad, una gran parte de los 
dem ás alim entos pueda ser substituido por patatas.

A  m uchos de nuestros connacionales inspira el 
tem or m ás grande la idea de que sea reducido fuer­
tem ente el consum o de la carne; llegando hasta pen­
sar en una hipertrofia del pueblo. ¿T ien en  razón los 
que así piensan?

En  los últim os años se ha com ido en A lem ania, 
más o m enos, 54 kilos de carne por habitante; de es­
ta cantidad, dos kilogram os han sido im portados. 
Nuestra agricultura ha sido capaz, por consiguiente, 
de cu b rir  casi integram ente el consum o general. Pe­
ro, se nos objeta, que a tal resultado sólo se ha podi­
do llegar m ediante la  im portación de forrajes. Esto 
es cierto, pues según nuestros cálculos, casi la cu ar­
ta parte de la carne de puerco ha sido producida 
m ediante cebada im portada. L a  im portación de este 
producto, del cual noventa por ciento v ien e de R u ­
sia, cesa naturalm ente por com pleto durante la gue­
rra.

De esto se desprende que al principio tendrem os 
probablem ente una baratura extraordinaria, p rinci­
palm ente de cerdos, cuyos dueños se verán forzados 
a venderlos a bajos precios, en vista de la falta de 
forrajes. Pronto se em pezará a notar una oferta m e­
nor y , en consecuencia de ella, un alza de los precios 
de la carne en grado desconocido hasta ahora. Esto se­
ria m irado por m ucha gente com o una desgracia n a ­
cional; pues, y  no sin culpa de los fisiólogos alem a­

nes, se ha creado la idea en m uchas personas que 
sólo bastante carne garantiza una alim entación nu­
tritiva. Por esta razón se quejaban tan amargam ente 
de la falta de carne cada vez que este alim ento esca­
seaba y  encarecía.

¿E xistía  razón para esta queja? Nosotros podemos 
afirm ar con toda certeza que no e.xiste nada más 
erróneo que pensar en la necesidad de un consum o 
de tales proporciones com o hoy es usual en A lem a­
nia. Para probar nuestra afirm ación bastan algunas 
cifras.

En  lugar de los 54 kilos que se consum e hoy por 
habitante en A lem ania, te tocaba a cada uno de la 
población en los años de 1900 43.4 kilos; 18 9 232 .5  
kilos; 1879,29.5 k ilos; 18 6 1,23 .2  kilos; 1840, 2 1.6  kilos; 
18 16 , 13 .6  k ilo sy  preguntam os: ¿lueron peor alim en­
tados y  menos fuertes nuestros padres que nosotros 
m ismos? Nosotros creem os que poseían tan buenas 
condiciones físicas com o la generación contem porá­
nea. ¿ Y  qué es lo que se observa en los países lim í­
trofes? Só lo  Inglaterra consum e igual cantidad de 
carne; en Francia llega el consum o a 33.6  kilos; en 
A ustria  a 29 kilos; en R u sia  a 21.8  kilos; y  en Italia 
a solo 10  kilos por habitante. S i  a estos pueblos les 
basta una cantidad tan reducida, no  puede caber la 
m enor duda que la dism inución del consum o de 
carne no afectaría en lo más m inim o la alim entación 
de nuestro pueblo.

L o  que se refiere a m antequilla y las dem ás gra­
sas, se im porta de la prim era, de manteca, de aceites 
de plantas y de frutas aceitosas tanto, que se llega a 
cerca de 8 kilos de im portación de grasas por habi­
tante. ¿Se  necesita realm ente esta im portación? Para 
contestar esta pregunta tenem os nuevam ente que 
acudir a a lgunos núm eros.

V oit, en conclusión de sus ya  afam ados estudios, 
ha afirm ado que un trabajador m ediano de un peso 
de 70 k ilos, más o m enos, necesita 56 gram os de gra­
sa por día. S i  tom am os com o exacto este núm ero, 
hemos de considerar dem asiado alto  5o gram os por 
dia, o sean 18 .25 kilos por año a cada habitante para 
la población entera, de la cual la m itad son m ujeres, 
la cuarta parte niños hasta 10  años.

Según los núm eros em itidos por Bailad y por 
R u b n er, los diez y m edio m illones de vacas existen­
tes en ig io  produjeron cerca de i6 .5oo m illones 
de kilogram os de leche; calcúlese 3 y  m edio por 
ciento de grasa contenida en ella, se llegaría a 710.5 
m illones de este producto, y por consiguiente a 10.9 
kilogram os por habitante (65  m illones). L a  cantidad 
de grasa producida en los criaderos de cerdos, no 
se puede calcular con a lgun a seguridad. Según las 
cifras obtenidas y  juzgando las cosas con m ucha cau­
tela, llegam os al resultado de que la producción de 
manteca de cerdo llega a cerca de 7.7 hasta 8.9 kilos 
por habitante. De suerte que la m anteca, agregada a 
la m antequilla, daria 18.6 hasta 19.8 kilos, o sea un 
exceso sobre el consum o real, que se estim aen  18.25 
kilos. A  esto se agregan las cantidades no desprecia­
bles de grasas obtenidas con el beneficio del ganado 
vacuno, ovejas, cabras y de gansos.

A pesar de ésto, vem os que son im portados ocho 
kilogram os de manteca por cabeza. ¿Qué es lo que 
se hace con ellos? L a  contestación es la siguiente:

1— Una cantidad m uy apreciable se aplica a la 
industria (fabricación de jabón).
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2— S e gasta dem asiada cantidad en el uso dom es­
tico. Bechhold llam a la atención sobre la cantidad 
enorm e de manteca que se encuentra en ios desa­
gües de las ciudades. C onform e a sus estudios, se 
pueden calcu lar en casi 3.8 kilos por año y  por ca­
beza. lo que representa en su m ayor parte pérdidas 
de la cocina.

3— E n  A lem ania se com e dem asiada manteca. 
R ubner dice sobre este capítulo en sus cam bios en 
la alim entación popular: Hace treinta años tenían 
sobrada razón quienes afirm aban que las com idas de 
los m enos acom odados eran dem asiado pobres en 
grasa; hoy en cam bio es de extrañar la im portancia 
que ha adquirido el consum o de manteca en muchas 
regiones de A lem ania.

V oit, en su propuesta para la com ida para gente 
poco acom odada, ha indicado com o cantidad m í­
nim a por día (todo incluso), 56 gram os de manteca. 
En  m uchas partes de A lem ania  esta cifra  se sobre­
pasa ahora bastante entre la gente pobre. No se pue­
de sostener que este aum ento fuera una necesidad 
fisiológica. S e  trata más bien de una costum bre, con 
la que a nuestro ju icio  se fam iliariza m ás y  más la 
generación jo ven , sin que hayan sufrido daños quie­
nes no siguieron el ejem plo.
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Según  ésto, no puede caber duda de que tenemos 
lo absolutam ente suficiente con la  producción de 
grasa en el país, haciendo uso de ella en form a pru­
dencial.

De paso sea dicho que algunos otros productos 
absolutam ente necesarios parala  alim entación, como 
el azúcar y  la sal, son producidos en cantidades tan 
grandes en nuestro país, que no podemos consum ir­
los, de suerte que exportam os siem pre una parte del 
exceso.

L o s artículos en los cuales se notará seguram ente 
escasez con el tiem po, y esto sólo si toda im portación 
fuera im posible,son café, té,cacao y  especiería. Pero, 
seguram ente tenem os cantidad suficiente para largo 
tiem po y , por fortuna, a pesar de que su con­
sum o es grande, no son alim entos absolutam ente 
necesafios para la v id a , sino más bien artículos de 
lu jo.

De io dicho se desprende que podemos estar m uy 
tranquilos en lo referente a la alim entación del pue­
blo durante la guerra. Nuestros enem igos se equivo­
can m uchísim o si ellos creen que nos pueden vencer 
por ham bre. M irem os el futuro con toda tranqu ili­
dad; ni el más pobre tendrá que su frir ham bre, 
aunque la guerra se prolongue por m uchos años.

CRÓNICA MILITAR

I. Brzeziny y  Przasnisz.—II. La primera campaña de primavera en los dos frentes.—III. Los combates de Langemarck.
IV. La situación el 25 de abril

I.—B r z e z i n y  y  P r z a s n i s z

En  las afortunadas cam pañas de los alem anes en 
el frente oriental, in fluyó de un modo decisivo la 
sabiduría del m ando; sin ella, ni las operaciones 
hubieran sido tan breves, ni tan decisivos sus resul­
tados. Pero el factor psicológico desempeñó un papel 
em inente, y  sin  él sería im posible encontrar explica­
ción a ciertos hechos. Recordem os brevem ente los 
principales.

E n  agosto, débiles fracciones de reserva contienen 
a los ejércitos rusos del N arev y el N iem en, y  hacen 
posibles aquellas adm irables m aniobras de H inden­
burg en T an n en b erg  e Insterburg, em prendidas y 
ejecutadas con fuerzas m uy inferiores. Otras tropas, 
tan exiguas que asom bra su atrevim iento, se acercan 
en octubre al V ístu la , entre V arsovia e Ivangorod, 
recorren rápidam ente la m itad de Polonia y  retornan 
con celeridad sin igual a la línea del V arta, después 
de inutilizar a fondo los cam inos que han de seguir 
los rusos en su avance; a pesar de haber vuelto la 
espalda al enem igo, su m oral queda tan intacta, que 
dos sem anas después asustan aquellos m ortales golpes 
que term inan en las orillas del Bzura. L a  presencia 
de dos cuerpos alem anes basta para arro jar a  los 
rusos al otro lado del D niéster, y reconquistar la 
B ukovina en diez dias, anulando el esfuerzo de dos 
meses realizado por el invasor, que había ya llegado 
a los montes de la T ran silvan ia . En  todos estos casos 
la superioridad del soldado alem án sobre el soldado 
ruso es m anifiesta: am bos se baten bien, a cual me­
jor, pero así com o el prim ero tiene la conciencia de

su va ler y  está seguro de la victoria, el segundo se 
lim ita a obedecer las órdenes que recibe y  no le 
inflam a n in gún  sentim iento de orden elevado; le 
falta el a lm a, que palpita en aquel. L a  instrucción y 
la educación m ilitar no son las causas determ inantes 
de tales diferencias, sino su com plem ento; el verda­
dero origen se encuentra en la diversidad de cultura 
de am bos pueblos, en los regím enes a que están so­
m etidos, en sus modos de existencia. Por eso ahora 
los más terribles rivales de los alem anes han sido los 
ingleses, pese a su procedencia m ercenaria.

Pero donde m ejor se revela la superioridad moral 
del ejército alem án sobre el ruso, es en las batallas 
de Brzeziny y  Przasnisz.

En Brzeziny, el alto m ando alem án va  a ejecutar 
un m ovim iento envolvente por el N ., al S . del V ístu ­
la , y  un avance desde el S . .  que han de dar por resul­
tado la derrota de los rusos y  su retirada hacia V ar­
sovia; hace falta para ello fijar el centro enem igo, 
inm ovilizarlo  y  detenerlo, ob ligarle a batirse para 
que no pueda acudir a los puntos amenazados, ni 
substraerse a la m aniobra. H indenburg cuenta con 
las tropas estrictam ente suficientes para desenvolver 
su plan, y  sólo puede, situ ar dos divisiones en el 
centro. ¡N o im porta! Esas unidades se baten brava­
m ente, ganan terreno y  llegan a inspirar inquietud 
al m ando ruso. C ontra ellas van acudiendo fuerzas de 
todos lados; la situación se torna critica por mo­
mentos; no es ya  la inm ensa superioridad núm erica 
de los rusos lo tem ible, sino que alrededor de las d i­
visiones alem anas se va form ando un círcu lo  de hie­
rro; que am enazaba cerrarse por com pleto,
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E n  situación parecida, los rusos en T an n en b erg , 
no obstante atacarles fuerzas enem igas poco m ayores 
que la m itad de las suyas, al verse envueltos, se reti­
ran , prim ero; apresuran la m archa, después, y  por fin 
se dispersan; es el desastre. No se les cu lpe por ello, 
porque lo m ism o hicieron , en circunstancias pareci­
das, todos los ejércitos, en todas las guerras, salvo 
honrosísim as y  contadas exepciones. En  A ugustovo, 
en febrero ú ltim o, m ucho antes de que el envolvi­
m iento sea com pleto, tam bién los rusos huyen , se 
desbandan y  son destruidos. E l sentim iento del peli­
gro se antepone a cualquier otro, y  la situación del 
m om ento hace olvidar el objetivo final. L a  flaqueza 
hum ana tiene sus derechos, que sólo pueden ser 
com batidos m ediante una exquisita y  periecta edu­
cación de la voluntad.

Las divisiones alem anas se conducen de otro 
m odo en Brzeziny. Nadie piensa en dar la espalda al 
enem igo, n i en h u ir, ni menos en rendirse. H ay que 
com pletar la m isión que se les ha señalado, rom ­
piendo la línea adversaria y cooperando en la acción 
que ha entablado ya, o va a entablar, el ejército del 
N. Y  cuando los rusos, que por anticipado se con­
gratulan de un éxito para ellos indudable, anuncian 
la inm ediata destrucción de las fuerzas alem anas, és­
tas salen victoriosam ente del an illo  que las envolvía 
y  com o trofeos de su triunfo llevan  consigo 12 . 000 
prisioneros. E i grueso ruso se encuentra entonces di­
vid ido por su centro, envuelto por el N. y  amenaza­
do por el S ., y  las b au lia s  de Lodz se deciden rápi­
dam ente.

Q ue la  vig ilancia  de los rusos fué escasa, que sus 
tropas fueron sorprendidas en pleno sueño, que na­
die podía im aginar la desesperada tentativa de los 
alem anes,que R en n en kam pfllegó  tarde al punto que
se le ind icara Explicaciones son éstas que deben
adm itirse, pero que no dem uestran nada; ciertam en­
te, no hay hecho consum ado que no tenga explica­
ción ; puesto que ía l cosa aconteció, fué posible que 
aconteciera, Mas no se trata de esto: la síntesis de 
Brzeziny es que un cuerpo alem án, rodeado por 
fuerzas seis veces más num erosas, se incorpora al 
resto de su ejército, no huyendo, sino en la  dirección  
que demandan las conveniencias eslrate'gicas generales, 
derrotando al enem igo. E s  un caso único en la histo­
ria m ilitar del ú ltim o siglo. E l conocim iento, la 
voluntad y  la energía del com andante se transm iten 
a todos los soldados, y  los factores espirituales derro­
tan a las fuerzas materiales.

C uando el m ariscal H indenburg ultim aba la agru­
pación de sus fuerzas, que había de dar por resultado 
la expulsión  del enem igo de la  Prusia  O riental y  la 
destrucción del io“. ejército ruso en A ugustovo, el 
gran duque Nicolás activaba la concentración de 
fuertes masas, al N . del V ístu la, para lim piar de 
alem anes el sector M Iava-T h orn  y  avanzar sobre 
esta plaza. Sorprendido en estos preparativos por la 
ofensiva alem ana en el N., y no pudiendo ya  m odi­
ficar, por falta de tiem po y  de vías de com unicación, 
las líneas de m archa de aquellas tropas, trató, por 
lo  m enos, de com pensar la victoria  de los alem anes 
en el N iem en, con un enérgico avance en el .N. del 
V ístu la , que le abriera las fronteras m eridionales de 
la Prusia  O riental y am enazara el flanco del grueso 
de H indenburg. L a  caballería fué lanzada adelante

y las vanguardias aceleraron su m archa. Pero junto 
al V ístu la  los alem anes acababan de batir a los rusos 
y  rebasaban P lock; dos divisiones de reserva, con 
alguna caballería, que servían de enlace entre aque­
llas tropas alem anas y  las que se m ovían en el Narev, 
rechazaron a la caballería m oskovita, derrotaron a 
las vanguardias y tom aron por asalto Przasnisz. No 
fueron, sin em bargo, tan rápidas estas operaciones 
que term inaran antes de la llegada del grueso ruso. 
Este cayó sobre las dos divisiones de reserva y  re­
conquistó Przasnisz. Los alem anes pudieron retirar­
se hacia C horzele y  M lava y  ceder ante fuerzas 
inm ensam ente superiores, com o ha sido práctica 
corriente en ésta y  en todas las guerras; pero el triu n ­
fo de A ugustovo no estaba aún consolidado y , ade­
m ás, el repliegue de aquellas divisiones podía poner 
en situación crítica a las fuerzas del N . del V ístu la, 
al E . de Plock. En  consecuencia, su com andante 
decidió sacrificarse; en lu gar de retroceder, las dos 
divisiones continuaron el com bate, respondieron al 
ataque con el ataque, y  al m ovim iento envolvente 
que el enem igo dibujaba por el S . con un asalto al 
centro ruso. L a  batalla, com o es lógico, fué favorable 
a los rusos: las d ivisiones alem anas perdieron 10.000 
prisioneros y  quedaron casi destruidas; pero el obje­
tivo estratégico fué plenam ente alcanzado. L a  heroi­
ca resistencia de aquellas tropas, en efecto, dió tiem ­
po para que se presentaran nuevas tropas de socorro, 
y  la ofensiva rusa quedó definitivam ente paralizada, 
afirm ada la posición de los alem anes en P lock, y en 
plena libertad el ejército d e lN . para com pletar sus 
operaciones; finalm ente, si los alem anes perdieron 
10 0 0 0  prisioneros, capturaron 17.000 rusos en las 
batallas de Przasnisz; cerca de 6.000 en el prim er 
asalto, y los dem ás en la  fase final de la lucha

U n puñado de hom bres contuvo a la masa ene­
m iga más im portante; de nuevo los factores morales 
equilibraron la debilidad m aterial, y  los alem anes, 
con fuerzas inferiores, vencieron a su enem igo. Y  es 
de notar que en Przasnisz los héroes fueron soldados 
de la reserva y  no tropas de prim era línea.

Sólo  esos actos de abnegación y  sacrificio han 
hecho posibles los planes de H indenburg. De lo con­
trario, fuera im posible, no ya que venciera, sino que 
consiguiera contener el alud aplastante de las masas 

rusas.

I I — La p rim era  cam paña de p rim avera  
en lo s  dos frentes

N o  es posible ya  poner en duda que las batallas 
de C ham paña, N euve C hapelle. M osa y  M osela y los 
Cárpatos, han sido la prim era fase de una ofensiva 
concertada de los aliados en los dos teatros de opera­
ciones. No se andará m uy lejos de la  verdad, si se 
relaciona esta ofensiva con el v ia je  del general Pau a 
R usia  y los paises balkánicos.

E l papel principal fué encom endado a los rusos, 
que derrotando a los austriacos, forzando los pasos 
de los Cárpatos y extendiéndose por H ungría, hu­
biesen privado de su m ejor granero a los imperios 
australes y  provocado la intervención de Italia, R u ­
m ania y G recia. L o s trabajos diplom áticos y la cam ­
paña de opinión se llevaron a la par que las opera­
ciones m ilitares, y  en cuanto éstas se han suspendi­
do, los prim eros han interrum pido su actividad.
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.  I

El Kaiser (X ) a su llegada a Suvalki después de tas batallas que terminaron con la derrota de los.rusos

Los prim eros ataques de Jos rusos, en ocasión de 
hallarse los austriacos preparando un avance para 
socorrer la plaza de Przem ysl y cuando en los C ár­
palos no había más que uno o dos cuerpos alemanes 
al lado de sus aliados, fueron coronados por el éxito.

Los rusos, llegaron a la d ivisoria, y cayeron en su 
poder ios pasos occidentales. Pero la resistencia aus­
tríaca fué tan tenaz, que dió tiem po a ia llegada de 
refuerzos alem anes y  a la contraofensiva en la d i­
rección de S trij. Contenidos de frente y amenazados

Tropas belgas defendiendo una aldea de las orillas del Iser J
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por su izquierda, los rusos han cedido terreno en 
varios puntos, y  su actitud, en los presentes m om en­
tos, es principalm ente defensiva. S e  ha conjurado, 
por ahora, el peligro de la invasión de H ungría, mas 
se ha creado una nueva situación estratégica m uy 
interesante.

E l avance victorioso del ejército austriaco con­
centrado en la región de S trij, podría conducir a un 
desastre de las masas rusas internadas en los Cárpa­
tos, toda vez que am enazaría las com unicaciones de 
las m ism as, por lo que es de suponer que nuevos 
ejércitos rusos hayan sido llam ados desde el N. a la 
G alizia oriental.

De! lado alem án, se sabe que siete cuerpos de 
ejército han sido em peñados en la línea de la C o rd i­
llera, pero se desconoce hacia dónde tiene lugar la 
agrupación principal. ¿Tratarán  ios alem anes de ba­
tir al ejército ruso más im portante, encadenado a 
los Cárpatos e im posibilitado de ser trasladado rápi­
dam ente a otra parte? ¿Procurarán, por el contrario, 
prevaliéndose de esta situación forzada de los rusos, 
reanudar sus cam pañas en Polonia o L ith u an ia? En  
la prim era hipótesis, es probable que su acción sea 
antes estratégica que láctica, y que m aniobren con­
tra uno o los dos flancos del grupo  de ejércitos rusos 
del S . En  la segunda, el teatro de la Polonia m eri­
dional parece el más indicado para sus operaciones, 
dada la situación genera!.

E n  la G alizia  oriental queda por despejar una in ­
cógnita. C uando los austro-alem anes arrojaron de la 
B ukovin a . a los rusos, sus tropas se extendieron ha­
cia G alizia, ocuparon Colom ea y  llegaron a Stan is­
lau. Esta ú ltim a fué luego reconquistada por los 
m oskovitas, pero C olom ea sigue en poder de los 
austríacos. S i  ahora los ú ltim os se m ueven con fuer­
zas im portantes eu el sector de S trij ¿cóm o los rusos 
continúan en Stanislau? P o r otra parte, los despa­
chos austríacos nada han dicho de la tom a de S ta -  
nisiau, que llevaría  consigo la liberación de toda la 
G alizia  O riental. A lgo  hay, por consiguiente, obscu­
ro, aunque la carencia de noticias no debe interpre­
tarse com o síntom a de pasividad; el extraordinario 
laconism o de los últim os partes oficiales alem anes, 
recuerda lo acontecido cuando H indenburg desarro­
llaba sus planes en Polonia y Prusia O riental, y nada 
tendría de extraño que en breve lleguen a conoci­
m iento del público hechos de arm as de sum a tras­
cendencia.

L o  indudable es que por el mom ento ha fracasa­
do la  tentativa rusa de invasión de H ungría, opera­
ción q u e si fué relativam ente fácil cuando los aus­
tríacos tenían escasas tuerzas en los Cárpatos, va 
siendo más dificil de día en dia, por haber acudido 
los alem anes en socorro de los aliados. Este objetivo, 
com o todos los de vastos vuelos, requiere gran rapi­
dez para que el éxito lo acom pañe, y  la resistencia 
austríaca, la naturaleza del terreno y  la deficiente 
capacidad ofensiva de los rusos, han sido los obstá­
culos que han hecho abortar el plan.

inquebrantablem ente, y  los aliados se agotaron en 
sangrientas luchas, que sólo pusieron en sus manos 
insignificantes pedazos de terreno cuyo  cam bio de 
dueño no ha m odificado en lo mas m ínim o la situa­
ción general. S i los rusos hubieran conseguido des­
cender a H ungría, es posible que las circunstancias 
se presentaran críticas para los alem anes y  que el ob­
jetivo de los aliados en el oeste— inm ovilizar fuerzas 
enem igas— tuviera graves consecuencias; pero recha­
zados los rusos, claro está que no ha sido menester 
debilitar más todavía las tropas, harto escasas, que 
los alem anes tienen en el teatro occidental.

L a  ofensiva en Francia— lo reconocen los france­
ses e ingleses— ha adolecido de falta de enlace. En  
lugar de un esfuerzo de conjunto  y  sim ultáneo en 
varios sectores, se em prendieron ataques sucesivos,
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con varios días de intervalo , perm itiendo el buen 
em pleo de las reservas enem igas. A l planearla y  en 
su ejecución, los aliados se han mostrado tímidos, 
com o si estuvieran poseídos de antem ano de la in ­
utilidad de sus ataques, y  obraran, más que obede­
ciendo a sus propias convicciones, siguiendo una 
in.spiración ajena, en la que no se confia. A l m ismo 
tiem po se ha vuelto a poner de manifiesto que no 
reina verdadera unidad de m ando; no hay un sólo 
generalísim o en Francia; los ingleses y  los belgas se 
conducen ahora con más autonom ía que en sep­
tiem bre y  octubre. E s  de esperar que se pondrá re­
medio enérgico y  pronto a  este vic io  capital.

Para contribu ir a la victoria de los ruso.s e im pe­
d ir que los alem anes trasladaran desde el Oeste fuer­
zas al teatro oriental, los aliados in iciaron la cam pa­
ña de prim avera tom ando la ofensiva en Cham paña, 
en Neuve C hapelle, luego, y  finalm ente entre el 
Mosa y  el Mosela. Las lineas alem anas resistieron

Sigu e siendo, por lo  que se ve, la cam paña en 
R usia  la más im portante; Ja lucha en el O . queda 
supeditada a lo que acontezca en oriente. M ientras 
el ejército ruso no sea puesto fuera de com bate, d i­
fícilm ente podrán in tenw r nada losalem an es contra 
los flanco-ingleses; y  éstos habrán de dejar transcu­
rrir  todavia largos meses antes de arro jar a i invasor 
al otro lado de la frontera, en tanto los rusos no al­
cancen un triunfo decisivo. S i es verdad que los 
m oskovitas están m uy quebrantados y andan cam ino 
de inutilizarse para una enérgica ofensiva, debe al 
m ism o tiem po reconocerse que el ejército alemán 
del E ., m uy in ferior en núm ero al enem igo, ha sido 
som etido a tan duras pruebas y se ha em peña­
do en cam pañas tan violentas y  rápidas, que su ren­
dim iento futuro no es probable continúe siendo el 
m ism o de antes.
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En el frente oriental se va  por consiguiente poco 
a poco a un estado de equ ilibrio , al que no se llegará 
sin em bargo sino después de grandes batallas. Entre 
tanto, crece ia potencia m ilitar de los aliados en el
oeste, pero com o A ustria— im itando a Francia  ha
llam ado a las arm as a todos los hom bres válidos, 
desde los i8  a los 50 años, y  se refuerzan por mo­
mentos las organizaciones defensivas en Bélgica y  el 
N. de Fran cia , el fiel de la balanza volverá a su cen­
tro, y  la guerra se prolongaría todavía m ucho tiem­
po, si no influyesen en ella una m ultitud de factores 
que no dependen de la voluntad de los generales en 
jefe.

La situación en T u rq u ía  y  A sia; la escasez de 
m uniciones y  los deficientes m edios de producción; 
la ruina económ ica; el estado de los pueblos.., han 
de poner pronto térm ino a la breve pausa en que nos 
encontram os, y  de nuevo se peleará en el este y oeste.

IIL— Los com bates de Lan gem arck

E l día 22 los alem anes ejecutaron un ataque noc­
turno al N. de Ipres. Partiendo de las cercanías de 
Langem arck (véase el m apa núm ero 18. del cuader­
no 26), avanzaron resueltam ente hacia el canal del 
iser, ocupando Bixschoote, Stenisiraate, Het-Sast y 
P iikem , y  asaltando L izerne, al O, del canal. T od a  
la orilla  oriental del canal ha quedado en sus manos 
en un frente de m ás de seis kilóm etros; el avance, 
en sentido de la profundidad, excede de 5 kilóm etros.

Cayeron en m anos dei vencedor 2470 prisioneros 
(franceses y británicos), 35 cañones, de ellos cuatro 
pesados, ingleses, y  varias am etralladoras,

A l parecer, este hecho de arm as no form a parte 
de una ofensiva general, sino que tiene un alcance 
lim itado y  se debe a  la in iciativa del com andante ale­
mán de aquel sector. Pudiera explicarlo  la  circuns­
tancia de ocupar por prim era vez las trincheras per­
didas la división canadiense, poco práctica en la 
guerra y no acostum brada a los com bates nocturnos. 
S i efectivam ente el golpe alem án se dirigió contra 
estas tropas de nueva form ación, hay que reconocer 
la oportunidad del ataque; al retioceder los cana­
dienses y  dejar al descubierto los flancos de Jas trin­
cheras inm ediatas, guarnecidas por franceses e ingle­
ses, es natural que éstos se replegaran a su vez. Las 
m ayores pérdidas de los aliados Jas padecieron al re­
pasar en derrota el canal del Iser.

IV .— La situación  ei 25 de ab ril

En M esopotam ia, jun to  a Basta, en la desem bo­
cadura del Eufrates, los turcos atacaron, sin éxito, las 
posiciones defensivas de los ingleses.

E l subm arino británico E . 15 ha sido destruido 
por ios turcos en los Dardanelos.

Han m euudeado en éstos Jos bom bardeos, ejecu­
tados por unidades aisladas, y  Jos reconocim ientos 
em prendidos por barcos ligeros, sin que se hayan 
repetido las tentativas de forzar el paso. E n  las islas 
inmediatas se encuentran unos 5o.000 franceses e in­
gleses. L o s barcos británicos han cañoneado el lito­
ral de S ir ia , y  los franceses han hecho lo  m ism o en 
la costa al E . del canal de Suez.
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E n el teatro occidental, los ingleses han realizado 
un pequeño avance al S . de Z illebeke, al N E . de 
S a in t E lo i, y  se ha com batido con violencia en el 
sector de Nieuport.

E n  las fronteras entre la India y  el A fganistán ha 
habido otro com bate, m ás sangriento que el ante­
rior. E l día 18, un cuerpo de m ohm andos (tribu que 
no ha reconocido el dom inio británico, a pesar de 
residir en parte en territorio de la provincia indos- 
tánica de Punjab), atacó la ciudad de Shabkadar, si­
tuada a unos veinte kilóm etros.

L o s ingleses, cuyas fuerzas se ignoran , pero que 
no debían ser escasas toda vez que las m andaba un 
general, ei de brigada loun g, consiguieron arro jar al 
enem igo a las alturas, y regresaron— según los des­
pachos británicos, únicos que dan cuenta de este 
hecho de arm as— a Shabkadar, perdiendo unos 7 o 
hom bres entre m uertos y  heridos. Es significativa la 
circunstancia de que los ingleses no persiguieran al 
enem igo, n i le h icieran prisioneros.

Un torpedero turco, de 90 toneladas, ha sido 
echado a pique por las flotas aliadas, en ias costas de 
G allipo li.

E l  com andante en jefe del ejército anglo-francés 
que ha de operar contra T u rq u ía  es el general inglés 
lan  H am ilton , m uy conocido por sus estudios sobre 
la guerra ruso-japonesa, que siguió com o agregado 
m ilitar. E l general D ’A m ade m anda el contingente 
francés.

E n  el teatro occidental, bien que paralizada la 
ofensiva francesa entre el Mosa y  el M osela, no se 
han interrum pido las operaciones al N . de Sain t 
M ih ie l, ni desde este punto a Pont-a-M ousson. Los 
alem anes, poco después de conquistado el fuerte de 
Cam po Rom ano, tendieron una vía  férrea desde 
M etz a Saint-M ih ie l, la cual les perm ite llevar con 
presteza refuerzos a aquella posición situada al otro 
lado del M osa, y  por este m otivo Ja más importante 
de toda la región. Por pequeño que haya sido el 
avance francés hacia Eparges, no deja de ser un pe­
ligro  para los alem anes que continúen seis cuerpos 
de ejército enem igos al S . E . de V erd u n . De aquí la 
probabilidad de que, aprovechando la situación cen­
tral de Sain t-M ih ie l y  utilizando la  v ía  férrea a Metz, 
procuren los alem anes contrarrestar los efectos de la 
ofensiva francesa, ejecutando un contraataque, aun­
que de alcance lim itado, que deje al enem igo b a jó la  
im presión de que en el ú ltim o choque la victoria ha 
correspondido al invasor. E s  el verdadero corona­
m iento de la defensiva táctica, y  el método que los 
alem anes aplicaron  en el Iser, Soissons, la C ham pa­
ña y  N euve Chapelle.

E n  la región de L a  Bassée y  cerca de A rras, los 
com bates han adquirido más viveza en los últim os 
días, sin que n in gu n o  de los dos partidos ganara ó  

perdiera terreno. L a  lucha es más violenta todavia 
en el valle del Iser. C ontinúa estacionaria la cam pa­
ña en los Vosgos. Los alem anes han interrum pido 
m om entáneam ente la circulación entre B élgica y 
H olanda, acaso para ocultar los m ovim ientos de tro* 
pas en aquélla.

Jo a n  A v il e s

Coronel de Ingenieros
25  abril 19 15 .
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